
Los  tres  directores  de  la
Bauhaus
La Bauhaus (casa en construcción) se funda en 1919 y en su
manifiesto (libelo de 4 hojas, documento fundacional) expresa
muy claramente que “el objetivo último de todas las artes es
la construcción”

La  Bauhaus  nace  como  la  fusión,  de  dos  instituciones
preexistentes, entre la EBA (Escuela de Bellas Artes) y la EAD
(Escuela de Artes Decorativas) de Weimar. El objetivo era
crear una Escuela de artes plásticas, cuyo propósito era la
colaboración  entre  pintores,  escultores,  arquitectos  y
artesanos  en  los  proyectos  de  construcción,  ya  que  la
Arquitectura  era  la  finalidad  última  de  toda  actividad
artística.

Una institución financiada por el Land del estado de Turingia
(capital Weimar). Esto es, que los recursos de la Escuela
provenían de la Administración Pública.

A  pesar  del  objetivo  de  la  Bauhaus,  la  enseñanza  de  la
Arquitectura no se hizo efectiva hasta 1927, que se formó el
departamento de Arquitectura.

Tras la paz de Versalles, en 1919, se instaura la República de
Weimar, con una de las constituciones más avanzadas de la
época. Con la rémora de las reparaciones de guerra, Alemania
basculaba  entre  gobiernos  socialistas  y  gobiernos  de
autocracia  militar  e  industrial.  Esto  aderezado  con  las
constantes  crisis  económicas  de  1923  (hiperinflación
galopante,… un libro costaba 6 millones de marcos), de 1926
(la empresa de aviones Junkers, redujo un 25% la plantilla) y
la de 1929 (el 28 de octubre, el mercado de valores de Nueva
York  se  hundió  y  empezó  oficialmente  la  llamada  gran
depresión,  el  crack  del  29).  Estas  crisis  provocaron  y
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propiciaron el aumento del paro, el malestar social que derivó
en  radicalismos,  que  derivaron  en  la  subida  al  poder  del
nacionalsocialismo  que  cerró  la  Bauhaus  por  tildarla  de
“bolchevismo cultural” y producir un “arte degenerado”.

Los directores de la Escuela fueron tres arquitectos y vamos a
desgranar  brevemente  como  contemplaban  y  orientaban  la
Arquitectura cada uno de ellos en la institución.

WALTER GROPIUS, 1919-1928

En 1926 Walter Gropius, mientras se batía en el frente de la
Gran Guerra, propuso la creación de la Bauhaus al estado de
Weimar.  Tardó  tres  años  en  conseguir  la  aprobación,  esto
refleja el carácter tenaz de su temperamento, que acompañado
de  un  comportamiento  carismático,  lo  convertiría  en  líder
indiscutible de la Bauhaus.

De  fuerte  personalidad,  combinando  talento,  ambición,
inteligencia,  perspicacia,  flexibilidad,  capacidad  de
observación y una buena dosis de vanidad e indecisión; y sobre
todo una gran habilidad para la oratoria y una gran capacidad
de convicción.

El  “príncipe  de  plata”,  como  lo  llamaba  Klee,  no  era
arquitecto y solamente realizó un semestre de Arquitectura en
1903.  Según su propia confesión en una carta a su madre,
“carecía de habilidad para el dibujo”, hasta el punto que
contrataba a delineantes para que le dibujasen los ejercicios
de diseño que le proponían en clase.

En 1911 realiza la Fabrica Fagus, modelo de modernidad (sus
“muros cortina” de vidrio y acero, su esquina acristalada), lo
que le granjeó la posibilidad de introducirse en la actividad
docente de la Werbund.

Walter Gropius, cuando funda la Bauhaus, se encuentra con tres
grandes problemas:



La aprobación del presupuesto de la Escuela por parte1.
del Estado de Turingia. Continuos retrasos provocaron no
pocas vicisitudes en el desarrollo normal de la Escuela
por falta de fondos.
El staff heredado de las anteriores escuelas (EBA y EAD)2.
que  eran  proclives  a  no  cambiar  el  nuevo  método  de
enseñanza  que  sería  tan  revolucionario  (  la  llamada
“batalla artística de Weimar”)
Una situación política muy polarizada; de un lado el3.
sector socialista que siempre lo apoyaba; y otro, el
sector de la derecha que lo detestaba por considerar la
Bauhaus políticamente comprometida con la izquierda. De
hecho, para evitar susceptibilidades y tratar de eludir
críticas,  el  príncipe  de  plata  prohibió  actividades
políticas dentro de la Escuela.

Terminada la guerra, el expresionismo se manifiesta y entiende
como signo de vanguardia, por su carácter utópico vinculado al
progresismo de los socialistas de la República de Weimar.

La primera etapa de Walter Gropius.- 1919-1923

La Bauhaus abraza el expresionismo como seña de identidad y
utiliza este registro artístico para el diseño de la primera
obra que le contratan a Gropius, estando en la Bauhaus como
director: la casa Sommerfeld (1920-22).Un diseño expresionista
con claras resonancias wrightianas y que no tiene nada que ver
con la moderna fábrica Fagus que había construido en 1911. Una
involución arquitectónica difícil de explicar. Gropius recibe
este encargo y subcontrata a los talleres de la Bauhaus para
la realización de diseño de los interiores. Los alumnos más
destacados se encargaban de realizar estos trabajos. Todas
estas actividades se desarrollaban en el marco del estudio de
Gropius, con una reflexión sobre la vivienda y los espacios
urbanos.

La segunda etapa de Walter Gropius – 1923-1928



A finales del año 1921, el expresionismo cae en desgracia y la
Bauhaus queda desarmada y corre el peligro de convertirse en
anacrónica e inoperante. A finales de 1921, Van Doesburg y su
“de Stijl” llega a Weimar, aportando nuevos planteamientos que
predicaban el “evangelio del cuadrado”.  Frente a Itten que
propugnaba  el  sentimentalismo  el  individuo  como  objetivos
dominantes, afirmando que la verdad está dentro del hombre;
Doesburg predicaba la contención, la norma de la razón, las
formas puras y rectas, los colores primarios; la verdad es
universal y se alcanza mediante el trabajo en cooperación. Y
no es hasta 1923 cuando celebra la “semana de la Bauhaus”
(motivada para explicar los logros de la Bauhaus en estos
cuatro años de existencia), cuando encuentran el nuevo camino
de la Arquitectura, el nuevo vocabulario que Gropius abrazará
hasta su renuncia-dimisión como director de la Bauhaus en
1928.

Con el diseño de la casa Haus am Horn, se inicia el cambio de
orientación de los estilemas arquitectónicos. Es el momento de
arranque en el que se comienza a consolidar el nuevo lenguaje
de  la  Arquitectura  y  que  conocemos  como  Arquitectura
racionalista, estilo internacional y que identificamos por una
gramática visual muy característica: Eliminación de elementos
decorativos; ruptura con cualquier referencia a estilos del
pasado;  la  forma  sigue  a  la  función;  empleo  de  nuevos
materiales; blanco en exteriores y color en los interiores,
tan importante en la Bauhaus.

Sus realizaciones más conocidas de este periodo son: La casa
de los maestros en Dessau (1925-26), La sede de la Bauhaus en
Dessau (1925-26); La siedlung, casas baratas del bariio de
Törten  en  Dessau  (1926-28).  Y  en  todos  ellos  utiliza  ese
lenguaje nuevo y revolucionario.

En 1925 se trasladan a Dessau (estado de Anahlt) y el alcalde
Friz Hesse los apoya incondicionalmente (la subvención ya no
es estatal sino municipal). Y la corporación le encarga todos
estos trabajos citados que precisamente son la causa de su



dimisión, puesto que le acusaban de que un funcionario que
cobraba  de  la  Administración  no  podía  recibir  encargos
públicos y percibir emolumentos por ello.

Gropius dimite en 1928 y propone a Hannes Meyer como sucesor.

 

HANNES MEYER, 1928–1930

Se le encarga el departamento de Arquitectura en 1927 y se
regla esta disciplina, introduciendo el Urbanismo como nueva
materia.

Muy crítico con la que había sido la Bauhaus hasta entonces,
que le tachaba de esteticista orientada a cambiar las formas y
no transformación social.

Si Gropius defendía “la idea con alma”, Meyer lo hacía con “la
forma técnica sin espíritu”.

Defendió una Arquitectura veraz, colectiva (cooperativismo) y
políticamente comprometida con su tiempo.

Postulaba el “funcionalismo antiestético”, donde la utilidad
prevalecía sobre la belleza y proponía como lema “NECESIDADES
POPULARES ANTES QUE LUJOS ELITISTAS”.

Fascinado  por  la  experiencia  soviética,  permitió  que  la
Bauhaus se politizara en exceso. Su evolución hacia políticas
radicales hizo que se creara enemistades con profesores y
alumnos que desencadenaron un descontento general y desembocó
en el cese fulminante en 1930.

En 1927, propicia e impulsa la primera célula de estudiantes
del partido comunista en la Escuela, la denominada KOSTUFRA
(Facción  de  estudiantes  comunistas).  Algunos  ciudadanos
llamaban a la Bauhaus Bolcheviquia.

Meyer añadió a la enseñanza asignaturas como  la sociología y



la economía aplicada al diseño ….. y la Bauhaus comenzó a
tener una coherencia y consistencia que nunca había tenido,
con  una  enseñanza  funcionalista;  constructivista;
racionalista;  colectivista  y  de  conciencia  social.  Esta
aproximación y concesión científica, industrial y sociológica
de la Arquitectura le originó ese carácter pragmático. Los
talleres se preocuparon de: análisis de costes y de adaptación
a los procesos mecánicos. La industria empezó a fijarse en sus
productos  para  comercializarlos.  La  introducción  de  un
departamento  de  publicidad  para  empresas  externas,  la
producción de modelos para la industria y su ejecución. Todo
ello contribuyó a que por primera vez la Bauhaus obtuviera un
balance positivo con ganancias.

Era lo que Gropius había intentado pero no lo había conseguido
y  Meyer,  con  la  integración  de  aspectos  prácticos  y  su
fijación en la utilidad y función social lo consiguió.

Aceptó los encargos arquitectoniucos para la Bauhaus y los
desarrollaba por “células cooperativas” integradas por alumnos
y profesores que colaboraban y cobraban por su trabajo. El
caso más flagrante es el edificio de Bernau, donde los alumnos
involucrados al máximo, diseñaron y proyectaron la casa de los
maestros.

Meyer  un  hombre  beligerante  e  inflexible,  cuestionó  la
pertenencia o no de las disciplinas artísticas en su programa.
Así como mostraba un claro rechazo y hostilidad hacia el arte
abstracto porque no era bien entendido por el proletariado.
Esta actitud le trajo el enfrentamiento con algunos artistas,
como Kandinsky y Albers, mientras otros desaparecieron del
escenario  de  la  Escuela,  como  Moholy-Nagy,  M.  Breuer,  H.
Bayer, O. Schlemmer, L. Feininger o P. Klee.

 

MIES VANDER ROHE, 1930 –1933

De carácter reservado, solitario y contemplativo, sugería que



nunca conviviría con alguien que “no supiese vivir solo”.

Como L. C. se inclinó por el poder cultural para conseguir
construir. Indiferente políticamente no tuvo reparo en firmar
el  manifiesto  de  intelectuales  a  favor  del  nacional-
socialismo.

En 1929 construye el Pabellón de Barcelona que tanta fama le
reportó.

Recoge el testigo de Meyer en la dirección de escuela y hace
un planteamiento radicalmente distinto de lo que debe ser una
escuela de Arquitectura:

Impone el aprendizaje teórico sobre la experimentación1.
práctica, eliminando los talleres (learning by doing).
Cobra  fuerza  y  vigor  la  figura  del  Arquitecto  como2.
artista y con ello la preocupación por el orden formal y
estético en detrimento de la problemática social.
Cuando la Bauhaus se traslada a Berlín convierte la3.
Escuela  en  una  entidad  privada  por  falta  de  fondos
públicos.

Mies es una de las figuras más importantes del siglo XX. Con
frecuencia reducido a clichés: planta libre; espacio moderno; 
preocupación  por  la  construcción;  esteta  y  rechazo  de  la
jerarquía de la composición tradicional.

Propone  una  Arquitectura  intelectual,  atraído  por  el
racionalismo constructivo; por la búsqueda de una solidez más
institucional que física y en donde ve la Arquitectura como la
expresión de “la voluntad de una época traducida en espacio”.
En definitiva la búsqueda de valores permanentes leídos en
perspectiva platónica.

En 1932 los nazis exigen el cierre de la Escuela y pervive en
Berlín unos años hasta la carta del 10 de Octubre de 1933 de
Mies, que confirma la disolución del cuerpo de profesores y en
consecuencia el cierre definitivo de la Escuela.



 

CODA.

Tres directores, tres arquitectos, tres formas de entender la
Arquitectura  con  un  denominador  común:  otorgar  a  la
Arquitectura un VALOR y un SENTIDO SOCIAL…cada uno de ellos,
en  mayor  o  en  menor  medida  cargando  el  acento  en  esa
conciencia social. Es pues más que un estilo, es más que una
actitud estética, es sobre todo una actitud ética.

Tres formas de actuación:

La de un socialista, W. Gropius, utópico que trató de
unir Arte, Técnica y Diseño.

La  de  un  comunista,  H.  Meyer,  pragmático  preocupado
exclusivamente por la función y el sentido social de la
Arquitectura.

Y la de un liberal, Mies vander Rohe, intelectual que
trataba  de  buscar  los  valores  permanentes  de  la
Arquitectura  leídos  en  perspectiva  platónica.

Tres  formas  que  marcaron  las  directrices  de  una  de  las
instituciones que más predicamento han tenido en la historia
de la Arquitectura y el diseño. Un crisol de la modernidad
como nos propone Elaine Hochman.

W. Benjamín, cuando compró la obra de P. Klee el “ángelus
novus” le sugirió la metáfora “del ángel de la historia”.
Basicamente propone el mensaje de que el futuro nos arrastra,
que  es  un  reflejo  de  nuestro  pasado  del  que  debemos  de
aprender para no caer en los mismos errores.


